
IS5N: 0210-4547Anales de Literatura Hispanoamericana
1999, 28: 239-266

La narrativa del «post»en Hispanoamérica:
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1. Introducción

La NuevaNove/apartede unarupturacon la narrativatradicional,allá
por los alios cuarenta,y encuentrasu definitiva consagracióncon la inter-
nacionalizaciónde la obra de esosautoresque —sin abandonarabsoluta-
mente el experimentalismopero declinando su intención de crear más
«novelastotales»—buscandiferentessalidasa la situaciónliteraria genera-
da por los escritoresdel llamado «boom».Ancladosya en la denominada
posmodernidad,se vuelve al relato,al contarde historias, peroesasnarra-
cionespuedentornarsea reflexionar sobresi mismasparacontarel proceso
de suescritura;se produceunaregresióngeneradapor la nostalgiay se lle-
va a cabo un renovadoestudiode distintos tipos de marginalidad.Hay una
reevaluacióndel conceptode Historia y las historiasnarradasson protago-
nizadasporpersonajes,en generaldébiles,anteshabitualmenteexcluidosde
la literatura. Por esotambién se adopta la jergapopular, diferenteshablas
locales o giros propios de determinadasclaseso edades.El recursode la
intertextualidadresultauno de los mecanismosfundamentalesy la parodia
—y el pastiche’—alcanzaa la estructura,al contenidoy a temasy motivos
que se recobrande la tradicióno el arte máspróximo paraentrevenodesde
diferenteperspectiva,no siemprenecesariamenteirónica o humorística.hin-

leanFrancoanalizaa Mario VargasLlosa y Eduardo Galeanodesdeesta perspectiva
posmodernaen «¿Lahistoria dequién? La pirateríapostn,oderna»,Revista de Critica Litera-
ria Latinoamericana, 33, 1991, pág. 14.
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to a lo consideradoculto, se advierteotra novedaden lo que se refierea la
adopciónde materialesy estructurasprocedentesde los mediosde comuni-
caciónde masas—cómie, cine, televisión,músicapopular—2y a la vez se
recuperanviejos patronesnarrativos—la narrativahistórica,policiaca,folle-
tinesca,sentimental(con el componenteepistolar),erótica,no sólo por par-
te de los narradoresmásjóvenessino inclusoporlos ya consagrados3.Algu-
na de estastendenciasresultade la adopciónde ciertasvíasya abiertaspor
tosescritoresya reconocidos,por lo quese puedeafirmar queexiste,a pesar
de tas diferencias,unacontinuidadentre los narradoresya afamadosy los
que cuentanconunaobra aúnen ciernes.Es decir, quehayque tenerigual-
menteen cuentael nuevorumboquetoman tosnarradoresde la generación
anterior—-o los excluidos del fenómeno«boom»—, como es visible, por
ejemplo,en, primeramente,Julio Cortázary despuésen la obra de Carlos
Fuentes,GabrielGarcíaMárquez,JoséDonosoo Mario VargasLlosa, en lo
que pareceevidenciarseun intento de popularizaciónde la novela por los
subgénerosquetratan.

Lo que seguramenteocurre es que (aunconel cambio)el deslinderadi-
cal entreunageneraciónmal llamadadel «boom»y otra peor llamadadel
«post-boom»no existe. Quizá los escritoresquehan sido alineadosbajo
ambosmarbetesno cuentencon tantasdiferenciasparaestableceresadefi-
nitiva distancia.Algunosautoresdel «post-boom»escribenen tos sesentay
quedaronexcluidosdel «boom»porrazonesextraliterarias,mientrasquelas
nuevasactitudesque muestranlos jóvenescontaminalas obrasde aquellos
novelistas totalizadoresque, tras una moda pasajeraaún ancladaen la
modernidad,se dejanarrastrarpor tas tendenciasque habíansido marcadas

2 Ellen Marie McCrackenha indagadoen esteaspectoen la obrade Cortázar(Libro

de Manuel y Farnomas contra los vampiros ,nultinacionales y Leñero (Estudio Q). ensu The
Mass Media and (he Latín American New Novel: Vicente Leñero ¿md Julio Cortázar; Ann
Arbor, liniversityMicrofilms International,1977. Paraella, esosintentosrespondenya auna
intención desmitificadorade los productosde comunicaciónde masas. Ibídem, págs.
219-220.JeanFrancoseñalaqueel origendel gustopor la culturademasasestáenBorges.
Ensu trabajo«Memoria,narracióny repetición:La narrativahispanoamericanaen la época
de la cultura de masas»,en David Viñas el al. Más allá del Boom. BuenosAires, Folios,
1984, págs.122-123.

Philip Swansonniegaesafusiónde lo culto y lo popularenCien añosdesoledadpero
ya lo advierteenEl besode¡a mujer araña. En su TheNewNovel in Latín America: Politics
and Popular Culture afier the Boom,Manchester-NuevaYork, ManchesterUniversity Press,
199$. Tal vez el cambiohayaqueencontrarloyaen la Onday en ¡aprimerasobrasdePuig.
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por Borges (quien viajó al futuro literario y trajo parala literatura, como
Wells en su máquina,una flor que ha germinadoy perdurado)y el posmo-
dernismointernacional4.El conceptode verdad(cuestionadopor Borges),
quesustentala obrade GarcíaMárquez5y algúnotro novelistade los sesen-
ta, se diluye, se quiebray se despedazaen unaseriede fragmentoscuya
unión es complejaparael narradory paralos personajes.Lo quese produ-
ce es unacrisis de la representacióny del conceptode verdad6.Efectiva-
mentey de formaparadójica,porun lado, sedenunciala realidadsocio-polí-
tica y, por otro, las fronteras entre la realidad y la ficción se van
difuminandoya no sólo en los personajes,como ocurrióenel Quijote7, sino
incluso, y sobretodo, en los narradores,que caminancon pasodubitativo
por el bordequemarcael límite. Lasnuevasmitologíasy el nuevoordenque
van cobrandolos géneros8provocaese debilitamientode las fronterasque
separabanla realidadde la ficción. El llamadorealismomágicomásameri-
cano se ha sustituidopor lo quepodríacalificarsede «la magiade la reali-
dad» de caráctermásuniversal

Paranuestrocaso, v¿anseestudioscomo los de Julio Ortega,«Postmodernismin
Latin America», en Theo D’l-Iaen y HansBertens,eds.Postmodem Fiction in Europe and
(he Atnericas, Anisterdam-Antwerpen,Rodopi-Restant,1988,págs. 193-208,dondesecitan
obvios casosposmodernosen los sesenta(VargasLlosa, Cortázar,CabreraInfante),aunque
en otro momentoseplanteabaesecambioen la décadadel setenta,en «La literaturalatino-
americanaen la décadadel 80», Eco, XXXV-5, 215, septiembre,1979, pág. 538. Consúl-
tense tambiénlos trabajos de Jorge Ruffinelli, que, inexplicablemente,marcauna fecha
demasiadotardía,en«Los 80: ¿Ingresoa la posmodernidad?»,Nuevo Texto Crítico, 6, 1990,
págs.,31-42; BeatrizSarlo. «Un debatesobrela cultura»,Nueva Sociedad,116, 199 1, págs.
88-93; SergioZermeño.«La tentaciónposmoderna»,Nexos, 124, 1988, págs.5-8; y mi Más
allá de la Modernidad: los cuentos de Alfredo Bryce Echenique, Valladolid, Universidadde
Valladolid, 1998.

ParaRaymondL. Williams esel conceptode verdadel quediferencialas dos etapas
narrativas.En su Tite Postmodem Novel it, Loan Arnerica: Polities, Culture, and tite Crisis of
Trulh, NuevaYork, St. Martin’s Press,1995, pág. 6.

6 íbidem, pág. 10.
No sólo reivindicadopor Borges sino también(igualmentesu segundaparte), tras

dudarcon la novelaprincipal de GarciaMárquez, por su incondicionalJohn Barth en «La
conexiónespañola»,Quimera, 84, diciembre,1986, pág. 43.

8 Estaesuna de las razonesqueexigenel debatequeya ha iniciado Rita Gnutzmann
en «Literaturahispanoamericana:porunaampliacióndel canon»,Letras de Deuno, XXV, 68,
julio-septiembre,1995, págs.69-81.
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2. Los narradores del «Post»9

El curiosamentellamado «post-boom»,«boomjunior»’0 o «novísimos»
puedecaracterizarsecomo una reacciónde los más jóvencs—aunqueno
siemprelo son tanto-— contrael convencionalismoal que llegó el «boom»,
contra la novela clásicaen que se constituyó,comoha señalado¿JoséDono-
so. Contralos intentosdc totalizacióny universalización—que denunciabacl
escritorchileno’’— de los autoresdel «boom»,ya desdelos últimos añosde
la décadade los sesenta,intentancaptarla realidadhispanoamericanatenien-
do en cuentalas innovacionesformalesde la teoría literaria moderna12.En su
Historia personal del «boom» comentaDonoso: «La nueva generación
encuentraque la novela de los años sesentaes excesivamenteliteraria, y se
dedica,como todas las vanguardias,a haceruna «anti-literatura»,una
«anti-novela»‘~.

Las obrasde la nuevageneraciónfueron másrápidamenteaceptadas;sin
embargoellos intentaránhollar nuevoscaminosa pesarde que cl público
reclamaranovelasdel mismo corte que las dc los narradoresprecedentes’4.
La totalizacióny el mito han sido sustituidospor la narraciónde lo rcal y

Véasetambién, parcialmente,en JoséLuis de la Fuente.La nueva novela hispano-
americana (1940-1960). Antología, Valladolid, Universidad de Valladolid, 1996, págs.
21-23.

lO VéaseDonald L. Shaw. Nueva narrativa hispanoamericana, Madrid, Cátedra,
2a ed.,

1983, págs.161 y ss. En otros momentos,el término esdiferente:«Towardsa deseriptionof
the post-boom»,Bulletin of Hispanie Siudies, 66, 1, 1989, págs. 87-94, y su libro Tite
Post-Boom in Spanish American Fiction, NuevaYork, State Universityof New York, 1998. Por
lo que se refiere a una posible clasificacióngeneracionalde la narrativahispanoa~nerieana,
vease,entre otros varios, la obracitada deJoséDonoso.Historia personal del «boom», Bar-
celona,Anagrama, 1972, págs.119-123.JoséLuis Martin, en La narrativa de Un-gas Llosa:
Acercamiento estíbstíco, Madrid, Gredos, 1974, pág. 20-39, exponesu clasificación,acompa-
ñadade otras,con las técnicasy tendenciasmássobresalientesen estosautores;previamente
lo habiaconsignadoenla ponenciatitulada «El experimentalismoen la actualnarrativahispa-
noamericana»,en el Primer CongresoContinental de la Narrativa de Hispanoamérica,New
York, julio de 1971.

JoséDonoso. «Dosmundosamericanos»,El Mercurio (Arles y Letras>, 14, noviem-
bre, 1982, pág. 1.

‘2 PhíI Swanson.«Conelusion:After theboom», Landmarks in Modern Latin American
Fiction Londres-NuevaYork, Routledge,1990, págs.222-226.

> Historia personal del boom, cit., pág. 124.
‘~ Marina Gálvez.La novela hispanoamericana contemporánea, Madrid, Taurus, 1987,

pág. 54.
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por lo cotidiano’5.Los jóvenesse preocuparonmáspor el lenguaje—Seve-
ro Sarduy:Cobra (1972)—y evolucionaronparareivindicarlanarración—

Sarduy: Cocuyo(1990); IsabelAllende: La casa de los espíritus (1984)’«.
Aquello condujoa la creaciónde obrasmásformales—SalvadorElizondo:
Farabeuf (1965)—y metanovelas—Vicente Leñero: El garabato (1967),
SalvadorElizondo: El hipógeosecreto(1968)—cuyo marcoacabóconstitu-
yéndoseen un aspectosecundario,comomeroencuadreestructural[la evo-
lución quedaclara en Bryce Echenique,desde la voluntariamentecaótica
TantasvecesPedro (1977)hastalos Cuadernosdenavegación]—.Losauto-
res hispanoamericanoscontinúanvinculándoseen generala los fenómenos
soerníes,politicosy culturalesmássobresalientes.En estecompromisocifra
Marcos la rupturadel posíboom’’; no otrasson las opinionesrecogidaspor
DonaldL. Shaw’8.

Esta generaciónde narradoresposterioresa los del boom será, como
explica Antonio Skármeta’9,la que primeramentese encontrófrente a los
medios de comunicaciónde masasy a una seriede acontecimientossocia-
les y políticosquepropiciaránunanuevavisión de la realidadhispanoame-
ricana. En literaturasupondráel abandonode lastendenciasya caducaspor
referentesmásacordesconla nuevaubicacióndel escritorhispanoamerica-
no. Se recogela jergapopular, los textosdel rock o la músicade la Améri-
ca hispana,las imágenesdel cine, el deporte,las doctrinasde la filosofia
existencialistao los programasdc acciónpolitica, así como lo derivadode
la transculturaciónnorteamericana,si bien, todo ello, comienzaya a emer-
ger en la narrativade los escritoresde la generaciónprecedente.En otro
momento, Skármetaenunciaunos cuantoscomponentesde estanueva
literatura: sexualidad(y, por supuesto,el sentimentalismo),exuberancia,

5 TeodosioFernández,en «Sobrela última narrativahispanoamericana:una aproxima-

c,on provisional,en Victorino Polo, ed.Hispanoamérica. La sangre del espiritu, Murcia, Uni-
versidadde Murcia, 1992, págs.164-166,apuntaque un índice del cambioesLa tumba del
relámpago (1979) de Manuel Scorza.

« Alain Sicard habla de la existenciade una «desconfianzahacia el lenguaje»,en
«Poderdela escritura:¿el crepúsculode los chamanes?»,Revista de Crítica Literaria Latino-
americana, XIX, 38, 2~ sem.,1993, pág. 159.

‘~ JuanManuelMarcos.De García Márquez alpostboom, Madrid, Origenes,1986,pág. II.
~ DonaldL. Shaw. The Post-Boom in Spanish American Fiction, op. ciÉ, págs.3-50.

‘9 Antonio Skármeta.«Una generaciónen el camino»,en Angel Flores,ed.La genera-
clon de 1939 en adelante. Bolivia, Chile, Perú, vol. 7 de su Narrativa Hispanoamericana,
1816-1951, México,Siglo XXI, 1983, págs.11-19.
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cotidianeidad,fantasía,coloquialismo20(la oralidad,en definitiva) e intras-
cendencia2’.

3. Las narracionesde la posmodernidad

3.a) Autoconsciencíade la narración

La narración,en un procesoque arrancade la modernidad,se vuelve, a
partir de finales de los sesenta,sobresi mismaparahacerde ella el motivo
principal de la obra. El protagonistareflexionasobreel relato, trazael cami-
no a seguiry va desvelandosus másíntimos secretosy penalidades,habi-
tualmenteamanerade parodia.En El garabato(1967),de Vicente Leñero,se
nos muestraen vadosniveles de ficción y a modo de una caja china cómo
finalmente nos encontramoscon una trama policíacaque es continuamente
interrumpidapor elpersonajequeha de evaluarunanovela quele hanentre-
gado en manuscritoy queno terminade leer; por esto, la historia de intriga
quedatruncadaparaél y el lector El textoapareceadornadode citas de otros
autores,de notasapie de página,de reflexionescriticase inclusodel sopor-
te paratextualde la novelaque aspiraa serpublicada.Novela en la novela y
reflexiónen su lectura,pero paródicamentepor la detenciónde la estructura,
la deconstrucciónde la lecturaque llevaacaboel protagonistay aun la cas-
traciónúltima al dejarde leer el manuscrito;él, y, en consecuencia,nosotros
comolectoreslamentamosfinalmenteque se nos desprendadela conclusión
del caso.La parodiaalcanzapor tanto inclusoa lo policial, comoen otrasdos
obrasde Leñero,Los albañiles (1964) y la novelade investigaciónAsesina-
ta El doblecrimende las Flores Muñoz(1985),dondese acumulanfotogra-

20 Rasgofundamentaltambiénseñaladopor JuanManuel Marcosen Roe Bastos, pre-
cursor del Post-Boom, México, Katún, 1983, pág. II.

21 Manifestacionesde1979. «Al fin y al caboessu propiavida la cosamáscercanaque

cadaescritortieneparaecharmano»,en Raúl Silva Cáceres,ed.Del cuerpo y las palabras,
Madrid, LAR, 1983, págs. 132-138.Cit. porDonald L. Shaw. «Towardsa descriptionof the
Post-Boom»,Bulletin of J<Jispanic .Studi es, LXVI, 1, 1989,págs.87-94, y su The Post-Boom in
Spanish American Fiction, op. cit.. pág. 9. En el articulo sepasavista a varias interpretacio-
nessobrela obranarrativadelos autoresde estageneración,a cargodeCarpentier,Skárme-
ta, Rama,Duncan,Epple, GonzálezEchavarriay Donoso. En el libro amplía las opiniones.
SobreDonoso,véasetambiénJacquesJoset.«El imposible boom de JoséDonoso»,Revista
Iberoamericana,118-119, 1982,págs.91-101.
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flas, dibujos, informes jurídicos, partespoliciales y recortesperiodísticos
pero el final de la historia tampocoquedarevelado22.En éstas,la parodia
alcanzaa la trama.Pero la parodiaestructuralde los procedimientosmeta-
ficcionalesaparecemás claramente—trasalgunoscuentosy Tantas veces
Pedro (1977)—en los Cuadernosde navegaciónen un sillón Voltaire (1981
y 1985)de Alfredo Bryce Echenique,dondeel protagonistanarradorno se
sienteaún escritory sus textos procedende doscuadernosque no parecen
pretendersernovelas.La parodiaviene del carácterdel protagonistay de la
impresiónde un estiloy unaestructuracióncapitularal serviciode la propia
parodia,quealcanzamásaltas cotasen La última mudanzadeFelipe Carri-
lío (1988),dondela mismanarraciónse automarginaparódicamenteal decla-
rar el escritorquevaa dejara suobrasin capítuloprimero. Asi es puestoque
tras la introducción«musical»empiezael capitulo segundo,pero tras él, en
unaparodiadel mismotexto apareceun «CapítuloII (continuación)».

La metanarraciónya eraun procedimientoen Cambiode piel (1967) de
CarlosFuentes,y tema en Rayuela<1963) de Julio Cortázar,pero alcanzará
a un buennúmero de obrasde los másjóvenes,comoPercusión (1982) de
JoséHalzao parcialmenteenLos detectivessalvajes(1998)de RobertoBola-
no. Vinculado aella, la novela de artista finisecular se recupera,como las
propiasde Bryce Echenique,Losjuegos (1967) de RenéAvilés Fabila, La
Mafia (1967)deLuis Guillermo Piazzao La rompiente(1987)de ReinaRof-
fé, que hande servinculadasa la narrativametaficcional2>.

3.b) Narración de la nostalgia

Trasel declaradofin de la historia hayunavueltaa ciertospatronesde la
modernidad,en lo que resultaun movimiento nostálgicoqueabarcala revi-
sión de un pasadoque se evalúapor si es posiblereinterpretarel presente.

22 Ni enla última edición ampliada, dondeel desenlacedel epilogo parece insatisfacto-

riamente abierto en cuanto a la trama pero cenadocon respectoal caso. VéaseAsesinato. El
doble crimen de los Flores Muñoz, México, Plazay Valdés, 10 ed., 1995,págs.431-442.

23 John 5. Brushwood considerael asunto tratado en Los juegos y La Mafia el del mun-
do literario, para advertir que la exigenciade una apertura en la vida literaria separece a la
metaficción enel sentido de que éstasugiereuna apertura al lector, el cual ya no queda fuera
del acto creativo sino que interviene para participar en la narración». En La novela mexicano
(1967-1982), México-Barcelona-BuenosAires, Grijalbo, 1984, pág. 21.
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Especialmentedesdelos añossetentase produceun intento de recuperación
de unosespaciosperdidos,no necesariamentegratos,en lo que puedecali-
ficarse de literaturade la memoria,comoen La casajunto al río (1983) de
Elena Garro, Sangrede amor correspondido(1982) de Manuel Puig, o Las
inicialesde/atierra (1987)de JesúsDíaz,Para un jardín en otoño (1985)de
Nut Arel Monegal, o La rompiente(1987) de ReinaRoifé, entreotras. Esa
revisiónes igualmentela deMemoriasdeAltagracia (1984)de SalvadorCar-
mendia,Contravida(1995)de AugustoRoa Bastoso Los convidadosdepie-

dra (1978) de JorgeEdwards.Es siempreunaescriturade Ja memoria,de la
nostalgiade un grupo o de unaclase,habitualmenteen primera persona,
comoLas batallasen el desierto(1981) de JoséEmilio Pacheco,La vidaexa-
gerada de Martín Romaña(1981), de Bryce Echenique,aunqueno siempre,
como en otrasde susnovelas,Un mundoparaJulius (1970)o fi/o meesperen
en abril (1995), en todas la cualesel elementoparaliterarioy la cultura de
masassirvenparacaracterizaral personajey evaluarsu iniciación, al tiempo
que homenajeara unaépoca,comoUn baile de máscaras(1995),del nicara-
gliense SergioRamírez.También se puedenmezclarla primera,segunday
tercerapersonas,comoen La mujer imaginaria (1985) de JorgeEdwards.El
cuentono se sustrae,obviamentea estatendencia;asi,por ejemplo,JoséBal-
za en «La sombrade oro», de La mujer de espaldasy otros relatas (1986),

dondela iniciación del artistapartede la nostalgiade la infanciaen un entra-
madosimbólico24.No siempreha de hablarsede nostalgiasino de evaluación
del pasadocon el objeto de comprenderel presente.

La memoriapuedeconvertirel relato en un muestrariode acontecimien-
tos que sirvenparavalorar la experienciapersonalamanerade testimonio,
como en La nochede Tiatelolco (1970) de ElenaPoniatowska25,queenjuicia
la masacrede la capital mexicanaen el 68, como la enciclopédicaPa/muro
de México (1977)de Fernandodel Paso,La invitación (1972), de JuanGar-

24 CarmenRuiz Barrionuevo.«“Diosesdel delta,silenciososnudosdel agua”: La narra-

tiva deJoséBalza,>. Conferenciapronunciadaen el el Instituto de EstudiosdeIberoaméricay
Portugal,Tordesillas,el 16 deagostode 1995.

25 Esecaráctertestimonialdesu obrahacontinuadocon Fuerte es el silencio (1980). ¡Ay
vida, no me mereces! (1985), Tinísima (1992) o Nada, nadie: las voces del temblor (1988),
sobreel terremotode 1985, dentro de lacorrientedela crónica,tambiéntransitadadaporCar-
los Monsiváis,Bryce Fchenique,VargasLlosa, CabreraInfante,etc. en un mezclade opinión
y testimonioqueva de lo personala lo nacionale incluso a lo supranacional,enmuchasoca-
sionessirviéndosedel marcoperiodistico.
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cía Ponce,Man¿festaciónde silencios (1979) de Arturo Azuela o Amorpro-
pio (1992) de GonzaloCelorio26,en lo que se ha llamado narrativatíatelol-
ca27, habitualmenteconvertidaen conciencia y rito iniciático28. Jorge
Edwards ofrece su experienciaen la Cuba castristaen Persona non grata
(1973). El testimonio puede irse reproduciendoen la lectura en Maldición
eternaa quien lea estaspáginas (1980)de ManuelPuig,en lo quese ha lla-
mado la técnicadel bricolage.También otros momentos,como en No pasó
nada (1980) de Antonio Skármetao Los bogavantes(1975) de Abel Posse.
La decepciónpolítica estátambiénpresenteen,por ejemplo, laobrade David
Viñas hastaCosasconcretas(1969), quese revelaen el doblediscursoanun-
ciadopor la tipografia, y Cuerpo a cuerpo (1979). La autobiografia,ficcio-
nal o no, a menudoconhumory un tono distanciador,es en esoscasosevi-
dente, lo que sucedemás a las claras en otros tales como El perro de la
escribana (1982)de la mexicanaMaria Luisa Mendoza,La casade las mil
vírgenes(1983) de Arturo Azuela,Antigua vida mía (1995), de la chilena
Marcela Serrano,las novelasde Bryce Echenique,o la anécdotaque genera
La gota de agua (1984) de Vicente Leñero,El cielo con las manos (1982)y
Qué so/osse quedanlos muertos(1986), entre lo policial y testimonial,de
MempoGiardinelli. Testimonialal tiempo que nostálgicaes Ardientepacien-
cia (1985), retitulada El cartero de Neruda, de Antonio Skármeta.Luis
Sepúlvedaofrece en PatagoniaExpress.Apuntesde viajes (1995) sus expe-
rienciasen cl sur americanoen un viaje iniciático que se toma en testimonio
del procesode aprendizajeen la vida y el viaje como metáfora.Próxima a
esta tendenciase sitúa la autobiografia,ya sea ficcional como, entreotras
muchas,La Habanapara un infante d¿funto (1979) de Guillermo Cabrera
lufante,o supuestamenteauténtica,aunqueno esténexentasde unaciertafic-
cionalización,comoen las de Borgeso Nerudao en Permisopara vivir (Anti-
memorias)(1994)de Bryce Echeniquey Las memoriasdemi tribu (1996)de
JoséDonoso.Tambiénhancomenzadoa abundarlas biografiassobreBorges
y otros autores,comoVargas Llosa, Fuentes,GarcíaMárquezo Benedetti,así

26 Sobreel temade Tíatelolco y su relacióncon la novela mexicana,reflexiona3. S.
Brushwood,loc. cit., págs.27-29.

27 Aralia LópezGonzález,«Lanarrativatíatelolca»,Signos, México, UniversidadAutó-

nomaMetropolitana,1987,págs.335-350. Cit. en su articulo «Quebrantos,búsquedasy aza-
res de unapasiónnacional(Dos décadasdenarrativamexicana:1970-1990)»,Revista Iberoa-
mericana, LIX, 164-l65,julio-diciembre,1993, pág. 670.

28 Ibídem,pág. 671.
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comolas recopilacionesde aforismoso frasesquehanllamadola atenciónde
los escritoresy que, de una u otra forma, han levementellegado a su obra
narrativa,como son los casosdeMetaforismos(1996) de Roa Bastoso De
jardines ajenos (1997) de Bioy Casares.Esto da ideade la fusión entre los
génerosy la no exclusividadde losautoresen sudedicacióna un sólo tipo de
escritura.Pruebade ello son los ensayoscríticos y creativossobrediversos
temasque han abordadolos autoresrecientes,desdeBorges, Cortázary
Fuentesa Vargas Llosa, Benedetti,VargasLlosa, CabreraInfante o Bryce
Echenique.

Cercanoal relatarde unavida se encuentrael rescatede lo máscotidia-
no, a lo que se subordina,en resumen,la Historia, desdela que se permite,
por otraparte,lanarraciónnostálgicao arbitraria.Esto hasignificadolasus-
titución de las concepcionesglobalistaspor un interés en lo diario y en lo
autobiográfico,recuperadoporlamemoriagestadadesdela infanciao laado-
lescencia29.

3.c) Marginalidad:personajesy modelos

Tambiénel llamadopor la posmodernidadfin de la historia —comolo
calificaGianni Vattimo30— traecomoconsecuenciael final de los «grandes
relatos»,segúnlos designaJean-FrangoisLyotard31.Como consecuenciade
estolas narracionesextiendensupuntode mira a las vivenciasde las mino-
rías—Cocuyo (1990) de SeveroSarduy—y (como atraíana Borges)grupos
marginales—como en El amhor los Orsinis y la muerte(1969) de Néstor
Sánchez—,habitualmenteurbanos,patenteya en Lospequeñosseres(1959)
de SalvadorGarmendiao en suobraLos habitantes(1961), ambientadaen
los bardospobres,comoen No una, sino muchasmuertes(1958) deEnrique
CongrainsMartin, o la de Adriano GonzálezLeón, Paísportátil (1968), que
recuperael tradicional contrasteentredosmundospero ahorallevado hasta
los límites impuestospor la última modernízaexon.Son gruposjuveniles,
habitantesde lossuburbios,sirvientesy personajesde las etniasmarginadas.

29 En estesentido, véaselo queseñalaAralia López González,loc. cit., pág. 677.
30 Elfin de la modernidad, cit., págs.12-14, y «Posniodernidad:¿Unasociedadtrans-

parente?»,en Gianni Vattimo et al. En torno a la posimodernidad, Barcelona, Anthropos,
1994, págs.11-13.

~ La condición possmoderna, Madrid, Cátedra, 2 cd., 1986,págs.73 y 109.
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La clasemedia,asimismo,apareceen Depétalosperennes(1981)y Melo-
drama (1983)de Luis Zapata.Los nuevoshabitantesde las narracionesvan
cobrandounaimportanciamuy especialcomo ilusión especularsobrela que
puedeaparecerretratadala clasedominante,comoocurre en Un mundopara
Julius o enLa última mudanzadeFelipe Carrillo; sunarrativamuestrafun-
damentalmentebarriosprivilegiados en los que habita una claseque va
entrandoen un procesodedecadenciapor diversosfactores,internoso exter-
nos, comoen La casade lasmil vírgenes(1983)de Arturo Azuela.La nove-
la proletaria tuvo su más importantemuestraen JoséTrigo (1966) de Fer-
nandodel Paso.JoséRevueltasen El apando (1969) ofrece una novela
carcelariade personajesabsolutamentemarginalespero se evidenciaque la
prisión es una metonimiade la ciudad. De maneraque desoyendoal prota-
gonistade «El cuentoficticio», de Julio Garmendia,los héroesdejande ser
perfectosparaencarnarla marginalidaden sus diferentesmatices—incluso
el que retornala novela de artista—, y la debilidadsueleconstituirseen el
perfil máscomúndeesospersonajes.

Aunquepersistenlas de ubicaciónurbana,no faltan a partir de los seten-
ta algunasnovelasde ambienterural, ya urbanizado,y con problemáticas
diferentesa las que presentabanen el pasadootras obrasde temáticaprovin-
cial. En México puedenseñalarselas obrasde Luis R. Moya —El aguacero
(l97’7)—~, JesúsGardea—La canciónde las mulasmuertas(1979) y El sol
que estas mirando (1981)—, EugenioAguirre —Pasosde sangre (1989)—,
Herminio Martínez—Hombresde temporal (1989)—, AlejandroHemández
—Nosimputamnla muertedel permde enfrente(1989),o las obraspolicia-
cas de Jorge Ibargikngoitia, PacoIgnacioTaibo II, y, en otros paises, las
novelasecologistasde Luis Sepúlveday MayraMontero.

Otrasetnias,ademásde las indígenas,entrana formar parteimportante
deestanarrativa,comolo oriental en De dondeson los cantantes(1967) de
SeveroSarduy,o lo judío —sin necesidadde hablarde algunasnovelasde
Carlos Fuentes—,en Morirás lejos (1967), de JoséEmilio Pacheco,las
memoriasfamiliaresde Lasgenealogías(1982) del mexicanoMario Olaníz,
o de El error de la luna (1995) de HéctorAguilar Camin, pero tambiénEl
desfiledel amor (1984) de SergioPitol, vinculadoa lo policial o de investi-
gaciónpersonal,máspropiamente,o a lo político en el díptico de Abel Pos-
se formadoporEl viajerode Agartha (1989)y Losdemoniosocultos(1988).
La marginaciónpuedeser política y entoncesse desarrollala narrativadel
exilio, de abundantesmuestras,como¿ABCDErio-oABeCeDamo?(1980)del
mexicanoDaniel Leyva, sobre los exiliados hispanoamericanosen París,
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Libro de navíosy borrascas(1983) de Daniel Moyano y La casay el viento
(1984) de HéctorTizón32. Otros rostrosy avataresde la emigraciónofrece
Horacio VázquezRial en Frontera Sur (1994). La narrativa chicanay de
otros escritoresde origen hispanoamericanoaunquede obra en inglés han
entradoa formarpartede esteespectroconobrasde granrelievecomolas de
SandraCisneros,OscarHijuelos, JunotDiaz o Victor Martínez.

Aparecenniños como protagonistas,como Julius, o Cocuyo (1990) dc
SeveroSarduy;adolecentes,desdeLos cachorros(1967) de VargasLlosa y
los de Crónica de San Gabriel (1960) de Julio RamónRibeyro, los de José
Agustínen La tumba(1964), GustavoSáinz en Gazapo(1965) y Compadre
Lobo (1977), o Cantandoen el pozo (1982) de ReinaldoArenas,perotam-
biénancianosen Un viejo que leja novelasde amor(1989)dc Luis Sepúlve-
da, Viejo (1995) de Adriano SánchezLeón e incluso en Donde van a morir
los elefantes(1995) de JoséDonoso.El mundode la homosexualidadapare-
ce en El besode la mujer aralia (1976) dc Manuel Puig, por ejemplo, pero
tambiénen las novelasmexicanasDespuésde todo (1969) de JoséCeballos
Maldonado,El desconocido(1977)de RenéRodríguezCetina,y, últimamen-
te las novelasdel peruanoJaimeBayly, No se lo digas a nadie (1994), Fue
ayery no meacuerdo(1995)y La nochees virgen (1997), dc aprendizajey
maduraciónen un mundo encrudecidopor la droga. La homosexualidad
femeninaen CristinaPeri Rossi y las obrasde las mexicanasRosamariaRof-
fiel, Amora (1989), y SaraLevi Calderón,Dos mujeres(1990).

Igualmente,la mujer adquiereun mayor protagonismo,especialmente
cuandoson ellas las que escriben,así que se puedeestableceruna línea
maestradesdefinales de los cincuentay los sesentahastala actualidadcon
nombresilustres como Rosario Castellanoso Elena Garro, hasta Isabel
Allende o BárbaraJacobs.Elena Poniatowskarelata en Hasta no verte
Jesúsmío (1969) la vidade unamujerquerecorrecasi porenteroestesiglo,
en lo que subyaceunadeconstruccióndeldiscursorevolucionarioy susges-

32 PuedeconsultarseClaudeCymerman.«La literatura hispanoamericanay el exilio»,

Revista Iberoamericana, Lix, 164-165,jul.-dic., 1993,págs. 523-550.Parala narrativaargen-
tina del exilio, debenconsultarsealgunosdelos trabajosreunidosenLiteratura argentina hoy:
De la dictadura a la democracia, Karl Kohut y AndreaPagni,cds.,Frankfurt, Vervuert, 1993,
págs.133 y ss.

~ Puedeconsultarseel estudiode Maria Inés Lagos-Pope.«El testimonio creativode
Hasta no verte Jesús mio», Revista Iberoamericana, LVI, 150, enero-marzo,1990, págs.
243-253.
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tas33,e IsabelAllendepenetraen lo femeninodesdedistintospuntosde vis-
ta, ya en La casa de los espíritus (1982) hasta,pasandopor Eva Luna
(1987), llegar aPaula (1994),mástestimonial.Curiosaes la tramade Como
aguapara chocolate(1993), de Laura Esquivel,que se va gestandoen un
marcode recetasculinarias,vinculadoa lo cual se hallaAfrodita (1997)de
Isabel Allende. Estasnovelas,como otras de la chilena, o Arróncame la
vida (1985) de la mexicanaAngelesMastretta,muestranhastaqué punto
está cobrandopujanza la narrativafemenina.No faltan muestrasde un
feminismo denunciantecomo el alegóricoy desdela sexualidadextendido
a la política en Luisa Valenzuelaen el relato que titula Cambio de armas
(1982)o la generacióndejóvenescubanasquepodríaejemplificarLa nada
cotidiana (1995) y Te di la vida entera (1996) de Zoé Valdéso El hombre,
la hembray el hambre(1998)de DamaChaviano.Las causasy consecuen-
cias puedenser la soledadde la mujer, como en No sési casarmeo com-
prarme un perro (1996) de PaulaPérezAlonso. La mujer tambiénha sido
tratadapor GustavoSáinzenLa PrincesadePalacio de Hierro (1974),don-
de presentauna frívola protagonistaque recuerdasus diversionesde los
añosde soltería;epistolarmente,por Bryce Echeniqueen La amigdalitis de
Tarzán (1999); y, antes,confesionalmente,por JorgeEdwardsen La mujer
imaginaria al mostrarlacomo indice de evaluaciónpolítica de la historia
del país y como heroína,más evidente en Matchball (1989) de Antonio
Skármeta.

El doble borgeanoo la falta de identidaddel personajese advierte en
varias novelascomo el evanescentede Morirás lejos, de JoséEmilio Paclie-
co, El tañido de la flauta (1972) de Sergio Pitol, Redil de ovejas (1973) de
Vicente Leñero o Tantas vecesPedro de Bryce Echenique.Esta identidad
inestable,índicemáximode la marginalidada la quequedasometidoel per-
sonaje,apareceen buennúmerode obras34.

Como pareceevidente, el nuevo lenguaje también es marginal.En
ocasiones,la marginalidadlingúistica se evalúacomo fundamentalpara
el desarrollode los protagonistas;así sucedeen Un mundopara Julius,
en Hasta no verteJesúsmío, o Celestinoantes del alba (1967) de Rei-
naldo Arenas. La jerga popular también entra a formar partede estas
novelas,siguiendolos pasosde, por ejemplo,VargasLlosa o Guillermo
CabreraInfante en Tres tristes tigres (1970). El humor es asimismouna

~ Así lo señalaJ. S. Brushwooct¡oc. cit., págs.24-25.
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de las voces que tamizan el relato, como la burla en Patita león y las visi-
tadoras (1973) de Vargas Llosa o Tantas veces Pedro (1977) de Bryce
Echenique.

Hay unavuelta, además,alos génerosquela modernidadhabíaconside-
radomarginales35.Esteretornoa la paraliteratura>6—conla rupturakitsehy
el gusto y actitudes camp—que persigue o trata de recuperar el barthiano pla-
cer textual, ha dado lugar a la reaparición del relato folletinesco en Manuel
Puig y sus novelasBoquitaspintadas(1969) o Pubis angelical (1979), con
unagrancargade sentimentalidad—y recursosa otros subgénerosen la ima-
ginaciónde la protagonista,como lo pornográfico,la ciencia ficción o la
parapsicología,como en el caso de Ignacio Solares—,que no han evitado
VargasLlosa en El hablador (1987),GarciaMárquezen El amorenlos tiem-
posdel cólera(1985)0Del amory otros demonios(1994) y Fuentes con Dia-
na o la cazadorasolitaria (1994) —sin escamotar,en diferente mediday
manera, lo real en estasdos últimas—, soslayandolos peligrospresagiados
en «Continuidadde los parques»de Cortázar.Otros ejemplosseríanMelo-
drama (1983) de Luis Zapatao Utopíagay (1983) de JoséRafaelCalva,en
las quela inversiónarrancadc la relaciónhomosexualde la pareja,o Ardien-
te pacienciade Antonio Skármeta,y El hombrequehablabade Octavia de
Cádiz (1985) de Bryce Echenique,quienesparodianel géneropor la conta-
minación intraliteraria de los amoresde Ja parejapor su subordinacióna
modelosescritosprevios, de modo quese impone lo intertextuala lo estric-
tamenteamatorio.

El subgéneroeróticoha sido practicadopor VargasLlosa en Elogio de la
madrastra(1988)y Los cuadernosde don Rigoberto(1998), tlenzil Romero
en La esposadel Dr Thome(1988), perotambiénpor Mayra Monteroen La
última nochequepasécontigo (1991)opor quien firma comoIreneGonzá-
lez Frei en Tu nombreescrito en el agua (1995).Asimismohay inmersiones
másesporádicasen lo pornográfico,como en Frente a un hombrearmado

“ Los delanovelaculinaria,como, citando al-lans A. Jauss(La literatura como pravo-
catión, Barcelona,Península,1976, pág. 175), los llama Maria EugeniaMudroveje en «En
buscade dosdécadasperdidas:La novelalatinoamericanadelos años70 y 80», Revista ¡be-
roamericana, LIX, 164-165,jul-die., 1993, págs.457-458.

36 Myrna Solotorevskyextiendeel conceptodesdeBorgeshastaVargasLlosa, pasando
por Puig.Lo característicode la paratiteraturaes su valor metafóricoy su recursoa larepeti-
ción. En Literatura. Paraliteratura (Puig, Borges, Donoso, Cortózar Vargas Llosa), Oaithers-
burg, Hispaméríca, 1988, págs. 1 1-18.
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(1981) de Mauricio Wázquez, y en lo escatológicoen La vida exageradade
Martin Romaña (1981) de Bryee Echenique y en La nave de los locos (1984)
de CristinaPeri Rossi, una críticaa la heterosexualidad37.

La novela policial es uno de los subgéneros máspracticadospor los últi-
mosnarradores,habitualmenteconunavisión paródicade la propia investi-
gación,lo queya aparecíaen «La muertey labrújula», deBorges—y en sus
colaboraciones con Bioy Casares—, como en Los albañiles de Leñero, o de
la historia,comoen Lasmuertas(1977)yDas crímenes(1979) de Jorge ¡bar-
gúengoitia. En ocasiones,lo policial sirve de hilo estructuralenunanarración
en la que se aglutinan diferentes narradores, distintas historias,intertextuali-
dad, metanovela y reinvención histórica, como en La vidafáciL (1987) y Cua-
tro manos(1994) de PacoIgnacioTaibo II, o se aprovechaademáspararevi-
sarun períodode la historia del país,comoen El desfiledel amor (1984) de
Sergio Pitol, o para reflexionar sobre la propia ficcionalización de la realidad
literaria en Triste, solitario y final (1973) de Osvaldo Soriano. Habitualmen-
te, lo policial sirve para indagar en la realidad nacional, como en El complot
mongol (1969) de RafaelBernal, o en otras ocasionesestá al servicio de la
propagandapolíticacomoEl cuarto círculo (1976) de loscubanosLuis Roge-
lio Nogueras y Guillermo Rodríguez Rivera38. En Noticia de un secuestro
(1996), el narrador de García Márquezpresentalos casosde raptomediante
la forma de un rompecabezastemporal;bajo la brumade crítica política, la
intriga surgepor esaestructuraciónparticular y la mezcla de un narrador
bicéfalo, literato y periodista.

Asimismose hatratadodel espionajeen La cabezade la hidra (1978)de
Fuentes,o Flojo dela patria (1994)y A susplantasrendido un león (1987),
de Osvaldo Soriano,ademásde las numerosasde contraespionajeque se
creanenCuba,como,por ejemplo, Ysimueromañana(1978)de Luis Roge-
lio Nogueras.Otrasobrasqueincidenen la investigaciónson algunasdePuig
—TheBuenosAires Affaire (1973)—, Luis Sepúlveda—Nombrede torero
(1994)—, Mempo Giardinellí —Luna caliente (1986)—y SaucedoSaleme
conMi prima Daniela (1987) olanovelanegraLinda 67: historia de un cri-
tnen (1996) de Fernandodel Paso.Ya tempranamenteRodolfo Usigli en

~ VéaseGustavoSanRonián.«SexualPolitics iii CristinaPeri Rossi»,Journal ofHis-
panicRecherche, 2, 1993-1994,págs.393-406.

~ VéaseSeymourMenton.«Lanovelade la revolucióncubana,fasecinco: 1975-1987»,
Revista lbemamericana, LVI, 152-153,jal-dic., ¡990,págs.913-932,dondeadviertela extra-
ordinariaproporciónde novelascubanaspoliciacasy de espionajeenesadecenadeaños.
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Ensayode un crimen (1944) —seguidorde Del asesinatocomouna de las
bellas artes de Thomasde Quincey— y Alejo Carpentiercon El acoso
(1956),y últimamenteGarciaMárquezcon Crónicade una muerteanuncia-
da (1981)y VargasLlosa con¿Quiénmató a PalominoMolero? (1986)y con
el «sinoprotagonistaen Lituma en losAndes(1994),hanhechoalgunaincur-
sión en este subgénero narrativo.

El subgénero de la ciencia-ficción ha sido igualmente practicadodesde
Borges y Bioy al recoger una de las facetas de «Tián, Uqbar, Orbis Tertius»,
en La reina del Plata (1990) de Abel Posse, a veces contaminado por un nue-
vo realismomágico y la historia ficción, como en sus otras novelas,Daimón
(1978),El viajero de Agaríha (1989),Los demoniosocultos(1988), e incluso
en la imaginaciónde la protagonistade Pubis angelical (1979) dc Puig. Un
último acercamientoha sido el de LauraEsquivel en La ley del amor (1995).

Lasnovelasde Ignacio Solares39,que evolucionanmásdesdela parapsicolo-
gía hacia la magiadel mestizajede la historia en Nen, la inútil (1994).

Igualmenteparecehaberalgunarevisión del llamado realismomágico
—cuestionadoen «La nochebocaarriba» de Cortázary tal vez en su para-
lelo «La culpa fuc de los tíaxcaltecas»,de Elena Garro, si se advierteel
ambientedominanteen el resto de los relatos de La semanade colores
(1964)— en la obra de Posse, Isabel Allende, Laura Esquivel, en Los
hechosde Zacarías (1990) de Guillermo Morón, aunquela nueva manera
se caracterizapor aproximación ambiental y referencial pero carece de
resoluciónmágica,como en La trenzade la hermosaluna (1987),Del rojo
de susombra (1992) y Como un mensajerotuyo (1998), de Mayra Monte-
ro, o en su Tú, la oscuridad (1995), dondese nos da ademásuna nueva
visión de la llamadanovela de la selva,másecológica—aménde ofrecer
en paraleloestructuralcl discursode la otredad,que emergea menudoen
las últimas obras—,como previamenteUn viejo que leía novelasde amor
(1989) de Luis Sepúlveda40,queinsistióen esavisiónde defensadc la ceo-

~ John 5. Brushwood,«La realidadde la fantasia:Las novclasdc IgnacioSolares>,,La
Semana deBellas Artes, ¶43,27, agosto,1980,págs.10-12,y «NarratingParapsychologyThe
Novels of IgnacioSolares»,Chasqui, XVIII, 2, noviembre,1989, 12-li.

«~ EduardoBecerrapareceadivinar el carácteraglutinadorde estaobra(como otras),
novedosaperono olvidadizade ciertosgestosde la novelade los sesenta.En «Unahipótesis
sobrenarrativahispanoamericanade los noventa,basadaen historiasargentinasy viejos que
leen novelasde amor», Narrativa y poesíahispanoamericana (1964-1994), PacoIfovar, cd.,
Lérida, lJniversitatde Lleida-AsociaciónEspañoladeEstudiosLiterariosHispanoamericanos,
1996,págs.118-119.
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logia en Mundo delfin del mundo (1994). Esareconversión,aunquesin el
matiz ecológico,se advierteen la transiciónde la obra de Manuel Scorza,
de El cantar de Agapito Robles(1970) a La tumba del relámpago (1979),
al revolverel carácterdel mundomacondino41.

Lo fantásticoha tenidounacontinuacióneficazen las últimasobraspubli-
cadaspor Adolfo Bioy Casares,comolos relatosde Una muñecarusa (1991),
o la inversiónparódicade la narraciónaventureraen La aventurade unfotó-
grajo en La Plata (1982)y Un campeóndesparejo(1992).Másborgeanaes la
concepciónde El ático lugar posible (1981) de SalvadorGarmendia,quien
crea un mundo quepretendeser, al modo de un nuevo Tión, metáforaespe-
cular que refleje el nuestro.Un cierto apegoa la realidady a la cotidianeidad
ha provocadola búsquedade metáforaslejosde los mundosfantásticosgene-
radospor la cienciay la metafisica;una nueva teoria del conocimiento,cuyo
origen es más difuso, provocaun debilitamientode las fronterasde lo real y
unametafisicamás terrenalpermiteencontrarmundosimposiblesde alcanzar
y diosessurgidosdel cine o de la música,porejemplo.

Por otra parte,se puededarunafusión de génerosqueimpiden una exac-
ta clasificación,comosucedeen ciertasobrasde Fuentes,Fernandodel Paso,
en Asesinatode Leñero,en Méxiconegro (1986) de FranciscoMartin More-
no, y en otras,en las quese une lo literario y lo erudito, la ficción y la inves-
tigación que se hacepatenteen las notasy las bibliografias.

3.d) La Historia

Como la Historia ha terminadose vuelve a ella pararevisarlay, como
señalabaantes, para modificarla. Hay quien considerala décadade los
setentala épocade apogeode la novelapolíticay sus variantes,testimonial,
históricay periodística42—y en particularla novela de dictador—,aunque,

41 TeodosioFernández.«Sobre la última narrativahispanoamericana:unaaproximación

provisional», en Victorino Polo, cd., Hispanoamérica. La sangre del espíritu, Murcia, Univer-
sidad dc Murcia, ¶992,pág. 164.

42 Maria EugeniaMudrovcicseñala:«La densidadhistórica,porun lado, y la radicali-
zaciónpolítica queafectólos espaciospúblicos,porotro, hizo quela prácticaliterariaconver-
gieraconla prácticapolíticay queambascompartieranfinalmenteun espaciocomúndeenun-
ciación. La coincidenciaentrevarguardiaestéticay vanguardiapolítica reconocióun territorio
propio en lo que, afalta de unadenominaciónacasomásadecuada,puedellamarse“novela
politica ». Loc. cit., pág. 447.
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si se advierte másdetenidamente,se prolongahastalos añosnoventa.El
botón de muestrade estanuevatendenciaseríael Libro de Manuel (1973)
de Cortázar,en el que el escritorargentinoofrecía«un gestode autoco-
rreceión»a suposturaanterior,cuandodefendíala absolutaindependencia
artísticadel creadoé3,ademásde apostarpor el humory acercarel género
al periodismo~.Sin embargo,comopuedeversemásadelante,el humor,lo
político, lo históricoy lo documentalya eranmaterialessobrelos queesta-
ban trabajandolos másjóvenese inclusoalgunosde los consagrados.Por
encimade la imaginación,se asisteaunareevaluaciónde los poderesde la
memoriaquealcanzaa la dimensiónpolítica del escritor45.El diálogo que
se estableceen la novela no es unívocoy son requeridosotros textos de
apoyaturaqueen última instanciarepercutenen la multivocidadde la obra.
Y esto llegaa sucederen tresdirecciones:la estructural—esel casode los
génerosparaliterarios—,la intertextual—la novela de artistao intelectua-
lizada— y la documental—sea histórica,política o testimonial.La línea
genéricade demarcaciónes ya tan difusaque las tendenciasse fundeno
combinan.

Eso sucedíaen Carpentier—El arpo y la sombra (1980)—, VargasLlo-
sa—Laguerra de)fin del mundo (1981)—,GarcíaMárquez—Elgeneralen
su laberinto (1989)—, Arturo Uslar Pietri —La visita en el tiempo
(1990)—Fuentes—TerraNostra (1975)y La campaña(1991), comomues-
trario de fracasos—o Roa Bastos—La vigilia del Almirante (1992)—, y
tambiénen la obra mencionadade Posse,incluidasLosperros del Paraíso
(1983),sobreCristóbalColón,El largo atardecerdel caminante(1992),acer-
cade Álvar NúñezCabezade Vaca, y La pasiónsegúnEva (1995),en torno
a Eva Duarte.Como ésta,máscercanosy testimonialesson los ejemplosde
ElcasoSatanowslci(1973)deRodolfo Walsh, Uchuruccay,testimoniode una
masacre(1983) de Guillermo Thorndike,y La novela de Perón (1986) de
TomásEloy Martínez, por ejemplo. A éstashabríaque añadir Crónica del

~ Ibídem.
~< Loc. cit., pág. 448.
‘“ Me pareceque es aquí dondedebemosentenderla razónde quegeneralmentesean

historiasde fracasos,comobien apuntay explicaMaría EugeniaMudroveic, loc. cit., págs.
452 y 453, y antesGustavoÁlvarez Gaideazábalen Pepe Botellas (1984). Esaderrotasuele,
alegóricamente,evidenciarseenel dominio de lo escatológico,perono sólo en la novelapolí-
tica, sino también,porejemplo,muy a las clarasen el «vía crucisrectal»del protagonistade
La vida exagerada de Martín Romaña (1981)de Bryce Echenique.
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Descubrimiento(1980) de Alejandro Paternain46,Miguel Otero Silva con
Lope deAguirre,príncipede/a libertad(1981),El mundoalucinante(1969),
de ReinaldoArenas,sobreFray ServandoTeresadeMier, 1492. Viday tiem-
pos de Juan Cabezónde Castilla (1985) de Homero Aridjis, y Noticias del
imperio (1987), de Fernandodel Paso,acercadel México de Maximiliano.
TambiénsobreColón —apartede Carpentiero Roa—, Cristóbal Nonato
(1987)de Fuentes,y El mar delas lentejas (1979) del cubanoAntonio Bení-
tezRojo, y Tonatio Castiláno un tal DiosSol(1992),de Denzil Romero,que
gira en tomo a Pedrode Alvarado,en lo que se ha calificado comometafic-
ción historiográfica47,típica de la posmodemidad48.Estavisión de la historia
puedereescribirsedesdela parodia,de la revolución comoen Los relámpa-

~ La parodiadela novelahistóricaen Los perros del paraíso y Crónica del descubri-
miento la estudiaElzbietaSklodowska,en «El (re)descubrimientode América: la parodiaen
la novelahistórica», Romance Quarterly, 37, 3, agosto, 1990, págs.345-352. SegúnSklo-
dowska,«La dimensiónparódicade la novelase funda, pues,en tresprocedimientosfunda-
mentales:la inversióndefamiliarizadorade la perspectiva,la intertextualidad(transformación
delmodelode la crónicarenacentistaeuropea)y lasmeditacionesmetadiscursivasintratextua-
les», ibid., pág. 347. Centrándoseen Posse,Malva E. Filer, afirmaquela reconstrucciónhis-
tórica«esempresaderescatea la vezquede liberación, yaquela obrade ficción cuestionala
legitimidadde unahistoria impuesta».Ensu estudio«La visión deAméricaenla obradeAbel
Posse»,Actas del X Congreso de la Asociación Internacional de Hispanistas, III, Barcelona,
págs.PPU, 1992, pág. 599. y añadeque la parodiasirve «paraestablecerun diálogo crítico
entreel texto novelísticoy los discursoscolectivosquehacenla historia»,ibid., pág. 600.

“ SeymourMentonhablade nuevanovelahistóricay cita cadaunodelos caracteresen
su volumenLa nuevanovelahistórica de la AméricaLatina, 1979-1992, México, E. tú. E.,
1993. Tambiénson interesanteslos puntosdevista de Walter Mignolo, «Ficcionalizacióndel
discursohistoriográfico»en SañíSosnowski,cd.AugustoRoaBastosy la produccióncultural
americana, BuenosAires,De laFlor, ¶986,págs. 197-210;FernandoMorenoTurner «Lahis-
toria recurrentey los nuevoscronistasde Indias(Sobreunamodalidaddela novelahispanoa-
merIcanaactual»>,Scr4,tura. 8-9, 1992, págs. 151-151o Amalia Pulgarín.Metq/icción ,t¡isto-
riográfica. La novela histórica en la narrativa hispánica posmodernista, Madrid,
Fundamentos,1995.

48 Esainmersiónen elpasadoya hablasido advertidaen las letrascontemporáneaspor
Arthur A. NatellaIr Anacronismos de la nueva literatura latinoamericana, Miami, Universal,
1990. La novedadde los últimos narradoresesla reescriturade la historia y la indagaciónen
su memoria,si bienparteestesupuestonarrativode lo ya expuestoen Cien años desoledad.
aunqueseretomano ya comocompromisosino comoajustede cuentasquese planteacomo
diálogointertexitalcon el pasado,portantomáscercanoal modelo borgeano.Quizá el Aure-
liano Babilonia,encerradoen su bibliotecay queinterpretael mundo desdesus lecturas,sea
unaimagen especulardel mismo Borges,autor de relatoscomo «La lotería de Babilonia»,
cuyo titulo recuerdaal nombredel personajemacondino.
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gos de agosto (1964) de JorgeIbargilengoitia,dondelos mediosson el dis-
cursopolitico y militar que resultadoblementesatirico en contrastecon la
historia de la novela, o de la independenciacomo en Los conspiradores
(1981) del propio lbargiiengoitia49;la parodiaalcanzaal discursorevolucio-
nario e independentista,respectivamente.La historia contemporáneade
México se evalúaen Hasta no verteJesúsMío de Elena Poniatowska,El
tamaño del infierno (1973) de Arturo Azuela,Un redoble muy largo (1974)
deManuelEcheverría,y Una piñata llena de memoria(1984)de Daniel Ley-
va. Otrasevalúanlo acontecidoen unageneración,comoLas batallasen el
desierto (1981) de JoséEmilio Pacheco,Pánico o peligro (1983) de Maria
Luisa Puga,y No meesperen en abril (1995)de Bryce Echenique.

Pero la Historia másrecienteapareceigualmenteconsignadaen las últi-
masnovelas,comola revolución cubanaen el mural histórico La consagra-
ción de laprimavera(1978)de Carpentier,enLosguerrilleros negros(1976),
luego Capitán de cimarrones(1982) dc CésarLeante,o la narrativapostre-
volucionariacomoEl comandanteVeneno(1979)y El ruso (1980)deManuel
Pereira.Así, la ficción puedecentrarseenunadenunciade la realidadpolíti-
ca, comoen Mario Benedetti—Primaveracon una esquina rota (1985)—,
1-lebertoPadilla—En mi jardín Rostanlos héroes(1981)—, que cabemos-
trarsejunto a valoresy anécdotascercanasa lo biográfico,con problemas
íntimos en diferentesaspectos,comoen JorgeEdwards—Losconvidadosde
piedra (1978)—, Julio RamónRibeyro—Cambiodeguardia (1976)—,olas
obrasde SorianoNo habrá máspenasy olvido (1976)y Cuartelesde invier-
no (1983),en las queevalúa,respectivamente,al peronismoy a los militares
argentinos.Manlio Arguetaen Un día en la vida (1980)y Antonio Skármeta
en La insurreción (1982)hannoveladolas revolucionessandinistay salvado-
rei’ia, respectivamente,desdeuna perspectivamás esperanzada50.Incluso se
retoman componentes de historiasajenasparaevaluarlas propiasenFarabeuf
(1965) de SalvadorElizondo,y se novelala vida de Jesucristoen La piedra
queera Cristo (1981) de Miguel Otero Silva. Las religiones marginales
(curioseadaspor Borgesy su cábala,lvi. BustosDomecqy sus drusos)pue-

<~ Y, sobretodo, Los pasos de López (1981).

50 Raúl RodríguezHernándeztambiénutiliza el conceptode «nuevanovela histórica»

quecaracterizapor la realidadde suspersonajes,la ausenciadel carácterpropagandístico,la
evaluaciónpositivaen quese resuelveny la asuncióndeunadecididavanguardiaestética.En
su trabajo«“Nuevanovela histórica”hispanoamericana:La insurreción y Un día en la vida».
Texto Crítico, 36-37,enero-diciembre,1987, pág. 157.
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denservir de tetón de fondosobreel quese analizaun períodorecientede la
historia caribeñaen La trenza de la hermosaluna (1987) y Del rojo de su
sombra (1992), ambasde MayraMontero (peroraravez ausenteen el Cari-
be, o en los cabalistasy herejesde las novelasde Angelina Muñiz-Huber-
man), que muestraunas islas y unosconflictos quesobrepasanlas ficciones
carpenterianas.

Retomadoalgunospostuladostiónianosse puederecurriral no existente
tiempo, comoen El anfitrión (1988)de JorgeEdwards,o inventarunametá-
fora de nuestromundocomo en El ánico lugarposible (1981) de Salvador
Garmendiao Pájarosde la playa (1993)de Sarduy.

3.e) Jntertextualidadyparodia

Otro carácterde la narrativaúltima es la constanteutilizaciónde otros tex-
tos parael acabamientode la obra. En ocasiones,los textos se utilizan hasta
el puntodeconstituiréstosel soporteglobalde la obra;es decir,ellosconfor-
man un viaje librescoy «sentimental»,se señala,sobreel que se observala
evolución del personaje,como en Vida con mi amigo (1994) de Bárbara
Jacobs,o llegan a confundirselos personajesliterarios con la realidad,como
en Reencuentrodepersonajes(1982)de Elena Garro,o servirde contrapunto
paralos movimientosdelos protagonistasen algunosmomentosdeEl /zombív
que hablaba de Octavia de Cádiz (1985) de Bryce Echenique.Angelina
Muijiz-Huberman, en Las confidentes(1997), ofrece una seriede conversa-
ciones queentredos amigasse planteancomo si fueran unasnuevasnoches
árabeso un contemporáneodecamerón.La iniciación de la protagonistade
Claudia conversa(1995),deDavid Viñas, quedamarcadapor sus estudiosde
literaturay las imágenesde la culturapopularquela rodean.En Cantandoen
elpozo(1982) de ReinaldoArenas se suspendela narraciónparaofrecerlas
citas en el blancode la página(a la inversa,la páginanegrade Sternequerea-
pareceen Tres tristestigres deCabreraInfante). Lasanotacionespuedenpro-
cederde personajesde la novela51, como en Tantas vecesPedro (1977), de
Bryce Echenique,dondealgunade las citas inauguralespertenecenal prota-
gonistade la historia. Las citas provienende obrasliterariasperotambiéndel

~‘ Myrna Solotorevsky.«La relaciónescritura-mundoejemplificadaentextosdeReinal-
do Arenas», Actas del A’ Congreso de la Asociación Internacional de Hispanistas. 1~ Barce-
lona, PPU, 1992, pág 1000.
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cine comoen la eróticay policiacaTheBuenosAiresÁffaire y en El besode
la mujeraraña52, o dela músicapopular,comoenLa última mudanzadeFeli-
pe Carrillo o No meesperenen abril (1995), e incluso ésapuedeconvertirse
en elementofundamentalcomoen La guarachadel Macho Camacho(1976),
deLuis Rafael Sánchez,hastaconveflirseen parodia,por ejemplodel machis-
mo que emanadel bolero en La importancia de llamarseDaniel Santos
(1988),puesno en vano la paraliteraturaes metafórica,o cumple unafunción
estructuralcomoenLa última nochequepasécontigo (1991)deMayraMon-
tero, en la que queenlazandiscursosy periodosamatorios.Como en tantas
obras,lostres relatosde Delito por bailar el chachachá(1995),de Guillermo
CabreraInfante,se refierena la nostalgiadel amorquees elbolero.Pero sigo
siendo el rey (1983) de David SánchezJuliao se organizaen tomo al corrido
mexicanoen cuatromovimientosa los queprecedela canción53.Otramuestra
es Verdadde amor(1994), de SealtielAlatriste,querecogela músicapopular
y aspectosde laparaliteratura,entreotros elementosquesobrepasanlamoder-
nidad. Algunos títulos de obrasrecientesde diferentecarácterprocedende
letrasde conocidascanciones,como la anteriormentecitadao No habrámás
penas ni olvido (1980), dc Soriano. Los ambientesjuveniles propician la
enmarcaciónde sushistoriasal ladode textos de la músicarock, desdeJosé
AgustínenLa tumba (1964)y GustavoSáinzen Gazapo(1965),hastaNo me
esperenen abril (1995) de Bryce Echenique.La músicase llega ahacerfísi-
camentepresenteen La lev del amor (1995) de Laura Esquivel, con cuya
novela se regalaun disco compactoque contienepiezasclásicasy populares
quehan de acompañara la lectura.

Lospropios escritorespuedenllegar a ser, como en Borgesy el alter-ego
macondino,personajesde la obra,comoen Triste, solitario yfinal, de Soria-
no, o en La vida exageradadeMartín RomañayEl hombrequehablabade
Octaviade Cádiz, de Eryce Echenique,en las queademásse refiere a otras
obrasdel autorConexiónmásevidenteen esteaspectopuedeencontrarseen
No me esperenen abriL en la que aparecenreferenciasy personajesde Un
mundopara Julius. En Daimónde Posse,aparecenpersonajeshistóricospero
también ficcionales,como en Palinuro de México (1975) de Fernandodel

$2 Eseinterésporel cine lo demuestraigualmenteel volumenCuentos de cine (Madrid,

Alfaguara, ~996),seleccionadoy coordinadoporJoséLuis Borau,quienincluye,desdeRober-
to Ant y HoracioQuiroga,aunaextensanómina deautoresdelas últimasgeneraciones,como
CabreraInfante,Bryce Echenique,Sealtiel Alatriste,JesúsBlas, OsvaldoSorianoo R. Hum-
berto Moreno-Durán,porejemplo.
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Paso,y, comoya habíanmostradoen muchomenor grado,algunaspáginas
de Cienaños de soledad.En La nave de los locos (1984), de Cristina Peri
Rossi, es un tapiz medievalel punto de partida de la narraciónque llega a
conformarseen un viaje querecorrediversasestampasen distintostiempos,
en paraleloa diversasexperienciasliterarias.

Otros aspectosde la culturapopular——-y no sólo la música—hanentra-
do a formarpartede estasobras.En ocasionessurgecomoreferenteel mun-
do de la telenovelaen Estudio Q (1965) de Leñero; el de las radionovelas
paradesmitificarías,ademásdel folletín y la novelarosa,en La tía Juliay el
escribidor (1977) de VargasLlosa54; utiliza el cómicJulio Cortázaren Fon-
tomascontra los vampirosmultinacionales(1975);y personajesvinculadosa
la novelanegray al cine, Sorianoen el homenajeTriste, solitario yfinat don-
de surgeunatrama orientadapor la investigación.El mundode la comunica-
ción se pone encuestiónen Losperiodistas(1978)de Leñeroy La guerrade
Galio (1991) de HéctorAguilar Camin. Sirve de muestrariode experiencias
y evaluaciónde un pasadoen Las hojasmuertas(1987)de BárbaraJacobso
comocrónica sociale iniciación del protagonistaen Los últimosdíasde «La
Prensa»(1996)de JaimeBayly. El quehacerperiodísticode GarcíaMárquez
se advierte,por ejemplo,en el tono y la facturaciónde obrascomoLa aven-
tura de Miguel Littin, clandestinoen Chile (1986)o Noticia de un secuestro
(1996).Vinculadoa estacorrienteque explotatambiénLeñeroen Asesinato,
estánobraspróximasalo testimonial,algunasdeellas yamencionadas,como
las tempranasde Rodolfo Walsh, —OperaciónMasacre (1957), El caso
Satanowskyy ¿Quiénmató a Rosendo?(1969)—, entreotras, Sabora PRI
(1979) y Entrada libre. Crónica de la sociedadquese organiza (1988) de
Carlos Monsiváis,o El caso Banchero(1973) y Uchuraccay, testimoniode
una masacrede Guillermo Thorndike. Otro campoque, aunquelevemente,

~ Esterecursointertextualy re-escritura]lo analizaTeobaldoA. Noriega,en«Perosigo
siendo el Rey: musicalidade intertextualidaddel relato», Actasdel X Congresode la uso-
ciación Inzernacionalde Hispanistas.IV ch., págs.869-877. No es el único caso, comose
muestradialógica,paródicao estructuralmenteen la narrativadeBryce Echenique,desde«Yo
soyel rey», deHuerta cerrado (1968), a la resonanciade «Ella» enNo ateesperenen abril
(1995), si bienen éstasno se alcanzala dependeciade músicay organizaciónquealcanzala
obra de SánchezJuliao,a quiense acercamásMayra Monteroen La última nochequepasé
contigo o Tú, la oscuridad,peroen esteúltimo casopor las conclusionessustraídasdeinfor-
mescientíficosqueapoyanel carácterecológicodela novela.

~“ VéaseMarina Gálvez. «Mmc. Bovary, la tía Julia y la Postmodernidad»,La now/a,
Victorino GarciaPolo,cd., Murcia, Universidadde Murcia, 1987, págs.103-125.
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haido entrandoen la última narrativaesel del deporte—améndel interésde
Cortázarpor el boxeo——, como en Soñéque la nieveardía (1984) de Anto-
nio Skármeta,Tiempo al tiempo(1984)de IsaacGoldemberg,Cercadelfue-
go (1986)de JoséAgustín55,algunosde los relatosy novelasde Bryce Eche-
nique, cuyasmuestrasde su fascinaciónpor el fútbol llegan hastael cuento
«Pasalacquay la libertad», recogido,junto a otros de esa linea, en Cuentos
defútbol (1995)56.Conese interésdel peruanopor el deporte,la músicay el
cine coincideOsvaldoSoriano,lo que se hacepatenteen las crónicasperio-
dísticasquereunió bajo el titulo deArtistas, locosycriminales(l99O)~~,y el
peruanoFernandoIwasaki Cautien algunos de sus cuentosasí como en El
sentimientotrágico de la Liga (1995) y en su volumenheterogéneo,de
recuerdos,críticay crónicahistóricaquelleva portítulo El descubrimientode
España(1996).

La parodia—y el pastiche58—es otra forma de poner a los textos en
comunicación59.Como fielesdiscípulosdel protagonistade «PierreMenard,
autor el Qu~ote»de Borges,la parodiade los narradoresdel «post» puede
estardirigida a los modelosnarrativosde la modernidad.La parodiase
entiendecomouna imitación en la que se contieneunavariación, que parta
de la repeticiónde cuchés,de la exageraciónu otros mecanismosy cuyo
efectohabrádeser humorístico,irónico o decualquierotro tipo60.Es el caso

“ Aunqueno estoymuy de acuerdoen las conclusionesque establece,si atendemosa
otrasobrasmáscontemporaneasqueno evalúa,creoquehastael momentoel estudiomásinte-
resanteen esteaspectoes el de Benjamín TorresCaballero,«Apuntes sobre la funcióa del
deporteenla narrativalatinoamericana»,Hispanic Review, 59, 4,otoño, 1991,págs.401-420.

~< Incluido en la antologíade Jorge Valdano, Cuentos de fútbol (Madrid, Alfaguara,
1995), de granéxito de ventas,en el que se incluyen tambiénAugusto Ron Bastos, Julio
RamónRibeyro, Mario Benedetti,OsvaldoSorianoo EduardoGaleano,entreotros. Un segun-
do volumenha aparecidoen1998.

“ En su novelaCuarteles de invierno el protagonistaes un boxeador.
~ JeanFranco,«¿Lahistoriade quiéa?La pirateriapostnsoderna»,op. cii.
~ Véaseel trabajo de FlzbietaSklodowska,La parodia en la nueva novela hispanoa-

mericana (1960-1985),Amsterdam-Philadelphia,John BenjaminsPublishingCompany,1991.
TambiénEmir RodríguezMonegalhablatrazadoun estadodelacuestiónquehoy debeexten-
dersehastafechasactuales,en«Carnaval/ Antropofagia1 Parodias>,Revista Iberoamericana,
108-109,julio-diciembre, 1979,págs.401-412.

~ PartedeLinda l-Iutcheon. «ParodyWithout Rídicule: Observationson ModernLiterary
Parodyss,Canadian Review ofComparative Literature, V, 2, primavera1978, págs.201-211;y
su libro A Theory ofParody: Tire Teachings of Twentieth-Century Art Forins, NuevaYork-Lon-
dres,Meihuen, 1985. Véanse,másconcretamente,ElzbietaSklodowska.Laparodia en la nue-
va ,novela hispanoamericana (1960-1985)cit., y Amalia Pulgarín,op. cii., pág. 172.
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de la metanovela,ya comentada,la novelade aventurasen El mundoaluci-
nante(1969)de ReinaldoArenas,la picaresca,comoenHasta no verteJest~s
mio (1969) de Elena Poniatowska, en Eva Luna (1987)de IsabelAllende,Las
venturas,desventurasy sueñosde Adonis García, el vampiro de la colonia
Roma(1979) de Luis Zapata,en la neocrónicaEl entenado(1983) de Juan
JoséSaer (1983), y personajescomo el Fabricio Ele de Fugas (1990), de
OscarCollazos,o el Martín Romañade los Cuadernosde navegaciónen un
sillón Voltaire de Bryce Echenique,quecon humory exageracióncomopar-
te de esta narrativa,parodiaa Hemingway, Marx y otros santonesde la
modernidad61,en una igualmentenovela itineranteaunquesin alcanzarlos
caracteresdel conjuntode Álvaro Mutis Enípresasy tribulacionesde Maqroll
el Gaviero (1993). Curiosoviaje es el narradodesdeMéxico por el catalán
Avel. Artís Generen Crónica de Opotón el viejo (1977y 1992), enel que se
invierten paródicamentelos órdeneslingdisticosy geográficosde las clásicas
relacionesde travesíastrasatlánticasal plantearun viajede los aztecasal nor-
te de Españaen las cercaníasdel 1492. Fuentesparodiala novela góticaen
Aura (1962); Braulio Arenas,en El castillo de Pertiz (1969); y Nut Arel
Monegal,el relato gótico románticoen Sosias(1987); Hugo Hiriart parodia
en Galaor(1972) lanovela de caballerías;JoséDonoso,la modernistaen La
misteriosadesapariciónde la marquesitade Loria (1980)o Emiliano Gon-
zález haceuso de un lenguaje modernistapleno de erotismo en los relatos
Casade horror y magia(1989);y se llega hastala autoparodiaenPepeBote-
lías (1984)de GustavoÁlvarezGardeazábalo la parodianeotestamentariaen
El Evangeliode Lucas Gavilán (1979) de Leñero.No falta la parodiaa los
intentos de totalización de la novela de los sesenta en Enciclopediade latí-
nomericanaomnisciencia(1977) de Federico Arana, o de lo macondino,
amén de otros textos prestigiados por la modernidad,en unaanhelodecons-
truccionista, como el novelistaAranade Brevehistoria de todaslas cosas
(1975) de Marco Tulio Aguilera Garramuño, quien no sólo lee paródicamen-
te aquellos textos sino que también se sirve del recursoparaponeren entre-
dicho los procedimientosde ciertanarrativaexperimental.

También se parodiano varíanobrasde la modernidad,como la obra de
Melville en Colibrí (1984) deSarduy,enMundo delfin delmundo(1994)de
Sepúlveda como su versión ecológica, y Lafragata de las máscaras(1996),

~ Véasemi «A travésdel espejo:la parodíaen Alfredo Bryce Echeniques>,Hispanic

Review, LXVII, 1, invierno, 1999,págs.1-14.
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de Tomásde Mattos. Rafael HumbertoMoreno-Duránen Juegode damas
(1977)parodiaLa voráginede Rivera,e IsaacGoldembergenLa vida a pía-
~osde donJacoboLemer(1980), el mestizajefundadorde las repúblicasdel
continente.En la novela cortaUn sapoen el desierto, pertenecientea Dos
señorasconversan(1990), Bryce Echeniqueinvierte, segúnseñala,la visión
de Scorzade los relatosmineros62.

4. Conclusión

Como se ha podido ir comprobando,los puntosde conexiónentrelas (al
menos)dos llamadasgeneracionesresultanevidentes.Por lo que se refierea
la edad,podríaverificarseque,en la mayorpartede loscasos,las diferencias
resultanmínimascuandono ocurre que los autoresdel «post-boom»son
mayoresque los del «boom».La duda terminológica,temporaly narrativa-
menteesencialno reside tan sólo en la conocidaexclusividaddel llamado
gratín del «boom»sino en la bola de nieve que fue creciendopor el empuje
de unacrítica surgidadesdeel mismogrupoy queparecehaberdominadolos
trabajosconfeccionadoscon posterioridad.Quizá lo quesucedióes quecuan-
do en Hispanoaméricaalgunos autoresestán involuntariamentedandopor
clausuradala modernidadcon las novelasy cosmovisionesglobalistasdel
continente,otros (excluidosdel «boom»y encajonadosen el «post-boom»,a
pesarde lo borgeanode Rayuelao Cien añosde soledadque sirven igual-
mentede transiciónen ciertos momentos,comola obra de Donoso63)como
Sáinzy la Onda, Puig o Sarduy—por no citar a Skármetay sus opiniones
sobreesta época64—marcanunarupturaconla novelatotalizadora65,por los
mismosañosen que se publicaLa Casa Verde o la obra másimportantede
García Márquez. Mientras que algunosde aquéllos—el caso de Sar-

62 ElzbietaSklodowskaaportaun enormeconjuntode datosperfectamenteestructura-

dos sobreestefenómenoen La parodia en la nueva nove/a hispanoamericana (1960-/985),
op. cii.

“> Asi opinaPhilip Swanson.VéaseShaw. Tire Post-Boom..., cit., pág. 19. Lo mismo,
comose ha señalado,enotros autoresdelgratin. Shawtambiénlo considera.Ibid, pág. 20.

64 «Al fin y al caboes su propiavida la cosamáscercanaquecadaescritortiene para
ecbarmano»,enRaúl SilvaCáceres.Del cuerpo a las palabras: La narrativa de Antonio Skór-
¡neta, Madrid, LAR, 1983,págs.131-147.Shaw, enTire Post-Boom...,ofrecevariasde lasopi-
nionesdel escritorchileno. Ibidem, págs.7 y ss.

6$ D. L. Shaw, op. cit «Towardsa Descriptionof the Post-Boom»,cit., pág. 93.
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duy— militan en un neobarroquismode timbrepopularizantequeevoluciona
hacia sudesdény otros comoPachecoprogresande la estructuraácrataa Ja
relaciónaparentementeinocente(sin quefalte el cuestionamientode la reali-
dad), los miembrosdel que Donosollamó el gratin se muevenhaciael exte-
rior de su ámbito paraaproxímarsea las novedadespostborgíanas66(perso-
najesmarginadosy génerosparaliterarios,intertextualidady parodia,cultura
de masas,etc.),de los másjóvenes67.Asimismo,otrosmayores,señalóDavid
William Foster, conectanambasépocas,como se apreciaen la obra de los
«excluidos»Mario Benedettiy David Viñas68. Pareceobviala continuidad69.
Tal vez cupiera,por fin, la posibilidadde (desdelos años40) entenderqueel
cambio de lanarrativase insertaaúnen los patronesde la modernidady con
el descubrimientode Borges (por la concesióndel Premio Formentoren
196170)el llamadoposmodernismoarribaatierrashispanoamericanasen los
años60v’. Lo paradójicoresultaquese pretenderegresara unaforma de rea-

66 Utilizo el términoconformea lo dcfinidopor el trabajodeJuanManuel Marcos,en

«Nuevanarrativalatinoamericana:unaescrituraposíborgiana»,Chasqui, XIII, 1, noviembre,
1983, pág. 69.

67 Alfonso de Toro (antesde hablarde lo quellama el «discursoborgesianos>)es más
tajante: «J. L. BorgesinauguraconFicciones (1939-1944)la postmodernidad,no solamenteen
Latinoamérica,sino en general».En su trabajo «Postmodernidady Latinoamérica(con un
modelo parala narrativapostmodern)s>,Revista Iberoamericana LVII, 155-156,abril-septiem-
bre, 1991, pág. 455. A partir deahí, defiendelo posmodernoen Borges,Cortázar,Puig,Skár-
nietay las novelasde los setentade Carpentier,GarciaMárquez, RoaBastos,Fuentesy Var-
gasLlosa.

~< Alíernate Voices in tire Contemporary Latin American Afarrative, Columbus,Missou-
ri University Press,1985,pág. 2. VéasetambiénShaw. Tire Post-Boom, cit., págs.25-32, don-
de explicadetalladamentelas opinionesde los escritoresuruguayoy argentinoen lo quese
refiere a la posible transiciónentrelos llamados«boom»y el «post-boom».

69 En esaprolongacióncreeJuanEduardoEpple, «El contextohistórico-generacionalde
la literaturadeAntonio Skármeta>s,en Raúl Silva Cáceres,ed.,Del cuerpo a las palabras, cit.,
pág. 42. TambiénShaw,en Tire Post-Boom.., cit., pág. 48, dondeseñala«the wider shift froni
Boom to Post-Boom».

70 En 1952, RogerCallois habíaeditadoenfrancésLabyrinihes; en 1955, sepublica en
italiano La Bibliotecadi Babele;y en 1961,AndréMauroisprologala antologiaen ingléstitu-
ladaLabyrinths.

~‘ EsafechaapuntaIris M. Zavalaen «On tbe Mis(uses)of the Postmodern:Hispanic
ModernisinRevisited»,en Theo D’Haen y HansBertens,eds.,Postmodem Fiction in Europe
and tire Amen cas, cit., pág. 84, en español,enLa posmodernidady Múnil Baffin. Una poéti-
ca dialógica, Madrid, Espasa-Calpe,1991, pág. 211.La misma fechade 1960 aportaAlfonso
de Toro,en«Postmodernidady Latinoamérica(conun modelopara lanarrativapostmoclerna)»
cit., págs.443 y 453.Sin embargo,apuntatresetapas.Ibid., pág. 450.
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lismo72, con los rasgosde sentimentalidad,compromisodefinitivo73, con
estructurafrancasobrela quese deslizaun lenguajecoloquial a vecesteñido
denostalgia,y, en cambio,se ponenen dudalos limites entrela realidady la
ficción, el papeldel narradory el conceptode verdadqueafectaa la esencia
narrativadel relato.La paradojacervantino-borgeanasurge,se ocultay resur-
geen las obrasde las cuatroúltimasdécadas,al menos:un brevepasosepa-
ra el realimo mágico de «la magiade la realidad»,la literatura fantásticade
la fantasíaensoñadorade los personajesúltimos. La cuestiónterminológica
habríade serampliada(tras admitirla) en la forma en que se estableceen
otros ámbitosculturalespróximos24;el dilema,el conflicto y el apurocon los
límites, posiblemente,quedaríasaldadosi las etiquetasno se consideran
exclusivasde un ámbito hispanoamericanoquecontinúaentregándose,hasta
hoy, al mestizajecon las culturasimportadas,vecinasy que, por otra parte,
mantienesusaspiracionesa la simbiosisconstante.

72 Sonpalabrasde Shaw, Tite Post-Boom..., op. cit, pág. ¡5.

73 Las palabrasdeSergioRamírezpuedenser lasmásreveladoras:«el novelistatomael
papelde intérpreteentreotros muchos(...] y quierehablaren nombredel inconscientecolec-
tivo largamentesilenciadoy soterradobajo un cúmulo de retóricafalsay pervertida». En su
Las armas del futuro, Managua,NuevaNicaragua,¡987,pág. 323.

~ Algo así ha sugeridoRoberto GonzálezEcheverría,en La ruta de Severo Sarduy,
Hanover,Del Norte, 1987,pág.249.ionathanTirtíer lo consideraal hablardelautordeEl beso
de la mujer araña, en Manuel Puig, NuevaYork, Twayne, 1993.
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